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Una empresa no es una mera estructura económica, sino una comunidad humana; su verdadero éxito jamás será el tamaño, sino la dignidad, el bienestar y el propósito que deja grabado en la vida de su gente.
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Prólogo

Eduardo Frei Ruiz-Tagle
Expresidente de la República de Chile
Santiago, 8 de octubre de 2026

Chile necesita creadores 

He tenido el privilegio de servir a Chile desde distintas responsabilidades y en diversos momentos de nuestra historia. Primero en el sector privado, luego en el Senado durante 18 años, ejerciendo su Presidencia entre 2006-2008, como Presidente de la República y representando a nuestro país en asuntos internacionales. 

A lo largo de estos años he sido testigo de las transformaciones de Chile, de sus avances y retrocesos, y de las esperanzas, alegrías y decepciones de mis compatriotas. Esta experiencia ha reafirmado una convicción que me ha acompañado siempre: el desarrollo no ocurre por casualidad. Exige visión de futuro, acuerdos, inversión, instituciones sólidas y, sobre todo, personas dispuestas a asumir desafíos y llevar adelante proyectos. 

Así lo hice cuando ejercí la Presidencia de la República, periodo en que me correspondió conducir un amplio proceso de modernización del país. Transformamos la infraestructura vial, social y productiva; impulsamos reformas profundas en educación y justicia; alcanzamos los mejores resultados históricos en crecimiento, inversión, inflación y desempleo; y avanzamos decididamente en la integración de Chile al mundo. 


En particular, el sistema de concesiones incorporó inversión privada en carreteras, puertos y aeropuertos. También modernizamos el sector sanitario mediante una regulación más sólida y el ingreso de capital privado para financiar las inversiones necesarias en agua potable, alcantarillado y, especialmente, tratamiento de aguas servidas. Aunque no siempre dimensionamos estos logros, fueron fundamentales para la calidad de vida y la prosperidad del país. Asimismo, demostraron el valor de mantener políticas de largo plazo y de articular, con sensatez, las capacidades del Estado y del sector privado. 

También profundizamos la integración de Chile con América Latina, Europa, Estados Unidos, México y Canadá, y accedimos a los mercados de Asia-Pacífico tras incorporarnos a APEC en 1994. Todas estas iniciativas que he citado respondieron a la necesidad de superar nuestro endémico aislamiento. Por su distancia de los principales mercados mundiales, Chile debía abrirse, integrarse, atraer inversión, incorporar tecnología y conocimiento, mejorar su productividad y generar mejores oportunidades para su población. 

Si bien esta estrategia sigue vigente, el mundo ha cambiado y hoy enfrentamos una realidad muy distinta a la que teníamos hace treinta años. La revolución tecnológica, la inteligencia artificial, la transición energética y el cambio climático están transformando nuestras formas de producir, trabajar y relacionarnos. 

Así como en los años noventa fuimos capaces de imaginar un nuevo horizonte, hoy volvemos a enfrentar una pregunta decisiva: ¿qué país queremos construir y qué capacidades debemos cultivar para responder a los desafíos de las próximas décadas? Responderla supone asumir una realidad indesmentible: el emprendimiento y la innovación no son elementos accesorios, sino fuerzas fundamentales para transformar ideas en oportunidades, ampliar las posibilidades de progreso y sentar las bases de un desarrollo más dinámico, sostenible e inclusivo. 

Este libro, escrito por Daniel Daccarett y Leonardo Ljubetic a partir de la experiencia de “Emprende tu Mente”, aparece en un momento especialmente oportuno para abordar estos desafíos. Sus páginas tratan sobre emprendimiento, innovación, empresas, inversión y crecimiento. Sin embargo, una idea las recorre y merece especial atención: detrás de cada emprendimiento hay una persona que decidió actuar. Alguien identificó una necesidad, formuló una idea, asumió un riesgo, buscó colaboradores y comenzó a construir. 

Eso es lo que Chile requiere: más emprendedores y mejores empresas. Necesitamos empresas capaces de crecer, innovar, exportar, generar buenos empleos y competir en el mundo. La actividad empresarial es indispensable para generar inversión, empleo, productividad y los recursos que un país precisa para avanzar. 

Pero el espíritu emprendedor no se limita a crear una empresa. El país necesita creadores en todo el sentido de la palabra. Creadores de empresas y empleos; de conocimiento y tecnología, cultura y comunidad; de soluciones para nuestros territorios y oportunidades para quienes han tenido menos. Personas capaces de tomar sus ideas, sus sueños y también sus causas, y transformarlos en proyectos concretos. 

Crear riqueza es indispensable, pero también necesitamos crear conocimiento, innovación, confianza, instituciones y beneficios para todos. Un país progresa cuando las personas sienten que pueden construir su futuro y cuentan con las posibilidades para hacerlo. 


Hay otra dimensión del emprendimiento que me parece especialmente importante: su capacidad para generar movilidad social. El talento existe en todos los sectores de nuestra sociedad. Las condiciones para surgir, en cambio, no siempre están distribuidas de la misma manera. 

La historia de Moisés Venegas, con la que comienza este libro, es un buen ejemplo. Desde Cerro 18, un sector con altos niveles de vulnerabilidad en Lo Barnechea, y el pequeño negocio de sus padres, dio el salto hasta desarrollar soluciones tecnológicas y proyectarlas fuera de Chile. Su trayectoria merece todo nuestro reconocimiento y muestra lo que puede ocurrir cuando talento, esfuerzo y oportunidades logran encontrarse. 

Naturalmente, una historia individual no resuelve las desigualdades de una sociedad, pero sí nos recuerda algo fundamental: Chile no puede darse el lujo de perder talento porque una persona nació en un barrio más modesto, estudió en un determinado colegio o no tuvo acceso a las redes adecuadas. 

Un país desarrollado debe ofrecer espacio y medios para que las personas desplieguen sus capacidades. En este punto radica uno de los aportes más interesantes del libro: Daniel Daccarett y Leonardo Ljubetic articulan dos dimensiones indispensables para emprender. La primera reúne el método, la estrategia, la perseverancia y la capacidad de ejecución necesarios para transformar una idea en una empresa sostenible; la segunda comprende la construcción de confianza y comunidad. 

El “patio común” y los “pares improbables” expresan bien esta segunda dimensión. Un emprendedor que recién comienza puede encontrar en la experiencia de un empresario consolidado una orientación capaz de cambiar su trayectoria. Una gran empresa puede descubrir, fuera de sus propios límites, una innovación que difícilmente habría concebido por sí sola. Y un inversionista puede reconocer talento allí donde sus redes habituales no alcanzan. Cuando personas con experiencias, perspectivas y capacidades distintas se encuentran, también se amplían los horizontes de lo posible. 

Hay otro principio expuesto en el libro que merece ser destacado: quienes surgieron, tuvieron éxito y alcanzaron posiciones de responsabilidad deben estar dispuestos a abrir camino a quienes vienen detrás. Esto es importante para el emprendimiento, pero también para Chile. Una sociedad con más confianza, mejores redes y mayor colaboración tiene mejores condiciones para florecer. 

El país cuenta con enormes capacidades: una sólida base minera; una cantidad ilimitada de energías renovables; una extensa costa; una industria agroalimentaria competitiva; universidades y capacidades científicas; empresas con presencia internacional; y una generación de jóvenes y emprendedores conectada con el mundo. A ello se suma una infraestructura de calidad: servicios básicos, carreteras, puertos, aeropuertos, telecomunicaciones y una amplia cobertura de agua potable, activos cuya importancia no siempre valoramos suficientemente. 

Sin embargo, esa base no es suficiente. El siguiente paso consiste en incorporar más conocimiento, tecnología, innovación y valor a nuestras actividades. En minería, debemos promover las tecnologías, los servicios y las capacidades asociados a la extracción de minerales. En energía, convertir nuestros abundantes recursos naturales en nuevas actividades productivas. En el sector alimentario, integrar ciencia y tecnología para competir en los mercados más sofisticados. Finalmente, nuestras universidades y centros de investigación deben vincularse más estrechamente con los desafíos productivos y sociales del país. 

En esta tarea tampoco podemos separar a los emprendedores de las grandes empresas. Necesitamos grandes compañías capaces de invertir, exportar e impulsar proyectos de largo plazo. Y necesitamos pequeñas y medianas empresas y emprendedores capaces de innovar, incorporar nuevas tecnologías y abrir nuevos mercados. Requerimos también un Estado moderno, eficiente y capaz de generar las condiciones para que esa actividad pueda prosperar. 

La experiencia de las concesiones demostró que la colaboración público-privada permite abordar grandes desafíos, movilizar inversión y destinar recursos públicos a otras prioridades sociales. Esa lógica mantiene plena vigencia. No creo en falsas disyuntivas entre Estado y mercado, ni entre grandes empresas y emprendedores. Chile necesita que todas sus capacidades contribuyan de manera coordinada al crecimiento: empresarios, trabajadores, emprendedores, universidades, centros de investigación, instituciones públicas y organizaciones de la sociedad civil. 

El desarrollo es una tarea colectiva. No depende exclusivamente de las decisiones del Estado, del dinamismo empresarial ni de la iniciativa individual, sino de la capacidad de estos actores para compartir una visión y actuar de manera coordinada. Para ello se requieren instituciones que generen confianza, empresas dispuestas a innovar y contribuir al bienestar del país, comunidades capaces de organizarse y personas que transformen sus ideas en soluciones. Cuando estos esfuerzos convergen, el progreso deja de ser una suma de avances aislados y se convierte en un proceso compartido que amplía oportunidades, reduce brechas y proyecta un futuro en el que nadie quede al margen. 

Cada generación enfrenta sus propios desafíos. A la nuestra le correspondió contribuir a recuperar y consolidar la democracia, modernizar la infraestructura, profundizar la apertura internacional, ampliar las oportunidades educacionales y reducir la pobreza. Tuvimos avances importantes y también quedaron tareas pendientes. Siempre será así. La historia de un país no comienza ni termina con un gobierno. 

Corresponde ahora a las nuevas generaciones enfrentar desafíos muy distintos de los de hace treinta años. Deberán incorporar la inteligencia artificial en nuestros procesos productivos; fomentar nuevas industrias a partir de nuestras ventajas energéticas; agregar conocimiento a nuestros recursos naturales; enfrentar el cambio climático; generar oportunidades en las regiones; y mejorar la productividad del país. 

Pero también tendrán que enfrentar un reto igualmente importante: recuperar nuestra capacidad de trabajar juntos. Chile necesita volver a construir confianzas. Tenemos que reencontrarnos. Necesitamos escuchar a quienes piensan distinto, recuperar el diálogo y generar los acuerdos que permitan al país avanzar. 

He aprendido a lo largo de los años que los países avanzan cuando son capaces de construir acuerdos importantes, incluso entre personas que tienen legítimas diferencias. Eso no es renunciar a las propias convicciones. Significa comprender que existen desafíos que requieren del esfuerzo de todos. 

Y esto también tiene mucho que ver con el emprendimiento. Ningún proyecto importante se construye solo. Se necesita convocar personas, formar equipos, generar confianza, cumplir compromisos y perseverar. Por eso me parece valiosa la imagen del “Patio Común” que propone Emprende tu Mente: un espacio donde personas que normalmente no se encontrarían pueden conversar, compartir experiencias y descubrir oportunidades para trabajar juntas. Chile necesita más espacios de ese tipo. 

Después de muchos años de trayectoria pública y privada, sigo teniendo confianza en las capacidades de Chile y de cada chileno. Nuestro país ha enfrentado momentos difíciles a lo largo de su historia y siempre ha sido capaz de salir adelante cuando ha logrado combinar crecimiento, instituciones sólidas, acuerdos y una mirada de largo plazo. 

Hoy tenemos que volver a pensar en grande. Tenemos que preguntarnos qué país queremos construir para los próximos treinta o cincuenta años y qué tenemos que hacer desde ahora para lograrlo. Queremos un Chile más próspero y justo. Un país innovador, integrado al mundo y capaz de aprovechar las oportunidades que ofrecen la ciencia y las nuevas tecnologías. 

Un país donde el lugar en que nació una persona no determine hasta dónde puede llegar. Un país donde las empresas puedan crecer, generar buenos empleos y competir internacionalmente. Y un país donde quienes han tenido oportunidades comprendan también la responsabilidad de abrir camino a quienes no han tenido las mismas condiciones para surgir. 

Por eso, este libro no es solo una invitación a emprender, sino también a participar en la construcción del país: detectar problemas, proponer soluciones, asumir riesgos, crear empresas y empleos, generar conocimiento, colaborar y hacernos cargo de los desafíos futuros. 

Chile necesita emprendedores, empresarios, científicos, artistas, educadores, innovadores, servidores públicos y líderes sociales. Sobre todo, necesita creadores: personas dispuestas a transformar sus ideas, sueños y convicciones en proyectos que contribuyan al país. Esa es la tarea de cada generación: recibir un país, cuidarlo, fortalecerlo y entregarlo mejor a quienes vienen después. El desarrollo de Chile es una tarea común.
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Dedicatorias

Al Principito y a mis hijos, Maximiliano y Clemente.

Pido perdón a los lectores por dedicar este libro –aparentemente de negocios, modelos e impacto– a un pequeño personaje de cuento.

Tengo una seria razón para hacerlo: el Principito y mis hijos han sido la brújula que me impulsó a escribir cada volumen de Rumbo emprender, recordándome que lo esencial es invisible a los ojos y que los momentos más valiosos de la vida son también los más sencillos.

Tengo otra razón: las grandes transformaciones no nacen de cálculos fríos en una oficina, sino alrededor del calor de un fuego compartido, en un asado entre amigos; ese rito donde creamos vínculos, tal como el zorro le enseñaba al Principito.

Y tengo una tercera razón: este libro habla de pares improbables, de adultos que aprendieron a mirarse sin etiquetas ni prejuicios, exactamente como lo hacen los niños.

Si todas estas razones no fueran suficientes, quiero dedicar este libro a las personas mayores que a veces olvidan que emprender, al igual que vivir, se trata de disfrutar el camino con quienes amamos.

Corrijo, pues, mi dedicatoria:

Al niño que todos los emprendedores llevan dentro.

Leonardo Ljubetic Garib











A mi directorio, que ha sabido canalizar toda mi energía, y al equipo Emprende tu Mente, por trabajar duro y con mucha pasión, pero por sobre todo aguantarme cada día. A todos aquellos que hicieron la posta cuando yo estaba cansado, a todos nuestros partners y auspiciadores que creen en esta locura y la hacen propia, a cada emprendedor que con su sonrisa, un apretón de manos o a veces solo una mirada me da fuerza para seguir adelante. 

A Lita y Cacún, que me han querido como a un hijo. A Coca y Roger, que me han enseñado con el ejemplo. Y, sobre todo, a la Chica, Pacita, Danny, Tommy y Trini, que son mi fuente de inspiración cada día de mi vida.

¡GRACIAS!

¡Me siento orgulloso de ser empresario!

¡Me siento orgulloso de ser chileno!

 

Daniel Daccarett Imbarack






LA HISTORIA DE MOISÉS

El origen de un guerrero:
del Cerro 18 al mundo

Soy Moisés Venegas, barnecheíno de corazón. Vengo de una familia hermosa: tres hermanos maravillosos y mis santos padres, Pedrito y Tenchita. Ellos abrieron un minimarket y botillería justo en la entrada del Cerro 18. Ahí, entre atender vecinos, vender pan y cortar jamón, aprendimos desde muy niños a movernos con el dinero y a entender el arte de la compra y venta casi como un juego.

Esa garra de barrio me la llevé directo al deporte. Tuve el privilegio enorme de ser peleador profesional de muay thai y representar a Chile en el extranjero. La lona te enseña de verdad: te da carácter, determinación y una disciplina de hierro para aguantar los golpazos. Y no lo sabía en ese momento, pero la vida me estaba preparando para la pelea más dura y linda: el camino del emprendimiento e innovación.

Antes de encontrar mi verdadero propósito, pasé por todas. Vendí polerones con foco social, ciruelas deshidratadas, micas para iPhone y hasta paltas Hass de Quillota afuera del metro Escuela Militar... corriendo de los fiscalizadores. Todas esas experiencias fueron mi mejor escuela. Vengo de un sector históricamente muy estigmatizado, pero aprendí a palos que la innovación es democrática, que las quejas no sirven para nada y que no hay noche que le haya ganado a la salida del sol.

La chispa nacida del dolor
y el nacimiento de GCare


Hace ocho años la vida nos dio un golpe directo al corazón. Mi abuelo Moisés sufrió una caída en el baño estando solo y falleció. El dolor nos destruyó, pero también nos hizo abrir los ojos ante una realidad tremenda: lo que le pasó a mi abuelo les pasa a miles de personas mayores –nuestras verdaderas leyendas– que viven caídas, emergencias y soledad sin nadie cerca para tenderles una mano a tiempo.

Ahí entendimos que no podíamos quedarnos de brazos cruzados. Teníamos que evitar que otras familias pasaran por lo mismo. Encontrar un nombre pasó por varios momentos: primero fue GCane, por el bastón (cane) que tenía mi abuelo cuando lo encontramos. Después mutamos a GSmart, pero en ese tiempo todo era “Smart” (Smart City, Smart Home, Smart Watch) y sentíamos que no conectaba con el alma del proyecto.

Al final llegamos al nombre definitivo con el que queríamos emprender: GCare. La “G” por conceptos que siempre estuvieron en la raíz, como Guard You o geriatría, y “Care” porque descubrimos lo que realmente somos. No se trataba solo de vender tecnología, sensores o aplicaciones; el verdadero propósito siempre fue cuidar (care). Nos pusimos la camiseta para armar un ecosistema capaz de detectar caídas en tiempo real, monitorear y achicar al máximo los tiempos de respuesta ante una emergencia.


El factor EtM: la trinchera,
la comunidad y el verdadero acelerador

Para innovar hay que tener el cuero duro. Tienes que recibir una cantidad gigantesca de “noes” y tropezarte mil veces antes de pegarle a un “sí”. En los inicios estábamos pasando de los MVP (Producto Mínimo Viable) al primer producto comercial, con dos ventas contadas y alianzas que todavía no movían la caja. Estábamos iterando solos y a ciegas.

Y ahí fue donde Emprende tu Mente (EtM) cambió las reglas del juego para nosotros.

En lo profesional, los eventos organizados alrededor de EtM fueron la vitrina y el motor que nos sacó del estancamiento. Presentar en los EtMtuesday frente a fundaciones, empresas del agro, telcos y cajas de compensación nos dio el feedback directo para ajustar la propuesta. Nos entregaron tribuna, prensa y la oportunidad de conectar con “pares improbables”. De hecho, gracias al EtMday conectamos con una delegación colombiana que hoy nos tiene escalando internacionalmente. EtM fue mucho más que un evento de networking; fue el sello de autoridad y la palanca comercial que aceleró la escalabilidad de GCare.

En lo personal, EtM se adueñó de mi corazón y me cambió la vida. Emprender e innovar pueden ser caminos profundamente solitarios. EtM se transformó en mi casa, en mi refugio y en mi reunión de los Avengers, porque reunirnos nos permite renovar nuestros poderes, recuperar fuerzas y redireccionar nuestros esfuerzos. Es el lugar donde nos juntamos en la misma trinchera a contarnos las derrotas sin filtro, recibir consejos duros y encontrar amigos reales.


Para mí, EtM es esa palmadita en la espalda que en los momentos difíciles te dice: “Vas bien encaminado, compadre, pero represéntanos más, ataca más fuerte”. Me devolvió el propósito, me dio una comunidad y me confirmó que elegí el camino correcto. 

También es un punto de encuentro donde podemos recibir la sabiduría de grandes personas que ya “la hicieron”. Recibir sus buenas prácticas y aprendizajes siempre es positivo para seguir buscando impacto real en nuestros negocios. Además, existe la posibilidad directa de conversar con corporativos, presentar nuestros servicios y generar negocios que permitan que nuestros emprendimientos sean sostenibles.

EtM se ha transformado para nosotros en una señal de que estamos haciendo bien las cosas y de que, desde el sur del mundo, podemos inspirar a más innovadores latinoamericanos a crear y construir grandes soluciones.

La mirada al frente:
salir a conquistar el mundo

Lo que empezó como un dolor familiar gigante terminó convirtiéndose en un motor para proteger vidas en distintos frentes. De liderar en la Silver Economy cuidando a nuestras leyendas, GCare evolucionó para entrar a la minería y la seguridad ocupacional junto a gigantes como Sodexo y BHP, abriéndonos paso también en el mundo GovTech y la salud.

Hoy, esa tecnología chilena que nació en el barrio está cruzando fronteras. Eso nos llena de orgullo.


Estamos escalando internacionalmente hacia Perú, Argentina, Canadá y Colombia. De hecho, tras presentar GCare ante el alcalde de Paipa en el stand del EtMday, hoy me encuentro mirando el lago en esa localidad de Colombia y viendo cómo esa misma chispa empieza a cuidar a las personas mayores en la tierra del realismo mágico.

Si miro hacia atrás, sé que el Moisés de 21 años que solo pensaba en pelear muay thai estaría orgulloso de ver en lo que nos transformamos. Pero esto recién empieza. Representamos a nuestras comunidades y demostramos que podemos crear soluciones a nivel mundial. Los goles de verdad se construyen día a día, paso a paso, con perseverancia, carácter y convicción: cada uno puede construir su futuro.
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